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PRÓLOGO 

 

Hablar hoy día de la Historia de la ciencia de un país puede parecer un 
anacronismo, y quizás lo sea. Ahora se entiende que la ciencia no tiene fronte-
ras políticas y a nadie se le ocurre publicar una historia general de las ciencias 
dividida por naciones, como lo hiciera John Theodore Merz pocos años antes 
de la primera guerra mundial en un ambiente de exacerbado nacionalismo y, 
menos aún, escribir la historia de la ciencia de un país concreto. Si lo hacemos 
aquí es sólo porque en la historia de la ciencia española se trasluce la historia 
de la sociedad española en su conjunto, que es nuestro principal interés.  

Puede uno fingir que la ciencia ha vivido en este país un estado de nor-
malidad permanente y ponerse a buscar pacientemente las lagunas existentes 
en nuestra historiografía para demostrar la tesis de partida. Sin embargo hay 
suficientes indicios de que no fue ese el caso, como indica la abundante lite-
ratura sobre el tema escrita desde el siglo XVII a esta parte. Lo que demuestra 
tal literatura es que tanto los que sostuvieron y sostienen la tesis de la norma-
lidad, como los que sostuvieron o sostienen la tesis contraria, lo hicieron y lo 
hacen desde determinados posicionamientos políticos. Por mi parte pienso 
que el que la controversia haya sido tan larga, más de tres siglos, habla poco a 
favor de la tesis de la normalidad, máxime cuando en ella intervinieron mu-
chos de los mejores científicos de nuestro país, Santiago Ramón y Cajal inclu-
ido. En todo caso, creo que la posición más ecuánime es la que refleje mejor los 
hechos históricos, independientemente de la natural subjetividad del que los 
relate.    

En su articulo “Esplendor y decadencia de la cultura científica españo-
la”, publicado en la revista La España moderna en 1894, el polígrafo santande-
rino Marcelino Menéndez y Pelayo, autor del primer libro dedicado a la “cien-
cia española”, dibujó en su edad madura una estructura que con ligeros re-
toques ha sido aceptada por la mayoría de los historiadores de la ciencia des-
de entonces. Menéndez Pelayo afirmaba en su artículo que la historia científica 
de España consta de una época de formación, la Edad Media, una “época de 
esplendor”, el siglo XVI, y una “época de decadencia” que, comenzando en el 
siglo XVII, llegaba hasta sus días. Las correcciones introducidas posteriormen-
te han sido de segundo orden. 



Los admiradores de la ilustración española han considerado incluso “glo-
rioso” el trabajo científico realizado durante los reinados de Carlos III y Carlos 
IV. Sin negar que aquél fué un periodo de relativo esplendor en la historia de 
la ciencia de España, basta comparar lo que se hizo aquí en el terreno cientí-
fico con lo que se hizo en los países de nuestro entorno durante el mismo pe-
riodo, para aquilatar en su justa medida el valor de lo que se hizo aquí.   

Si, a pesar de lo dicho más arriba, hablamos aquí de la ciencia española, 
no es tanto para describir y valorar sus resultados, aunque a veces nos veamos 
obligados a hacerlo, sino para analizar las circunstancias históricas que concu-
rrieron en los distintos periodos en que Marcelino Menéndez Pelayo dividió 
nuestra historia científica. En último extremo, lo que más interesa en este libro 
no es la historia científica de España, sino la propia historia de España, vista en 
nuestro caso a través del prisma de la actividad científica.  

También nos interesa aclarar las transiciones anómalas que ocurrieron 
en este país entre los periodos relativamente brillantes de nuestra historia 
científica y los subsiguientes periodos de relativa oscuridad. Desde que leí las 
obras de Kuhn, a principios de los setenta, cuando acababa de publicar el libro 
La polémica de la ciencia española, entendí que las categorías empleadas por el 
autor de La estructura de las revoluciones científicas podían resultar muy útiles en 
el análisis del pasado científico español y que, por otra parte, ese pasado ofre-
cía un caso de especial interés para la teoría kuhniana de las revoluciones cien-
tíficas, pues la transición desde el paradigma aristotélico al paradigma de la 
ciencia moderna fue tremendamente larga en España, lo que sin duda facilita 
su observación.  

Absorbido desde entonces por otros temas, no he tenido ni el tiempo ni 
la tranquilidad suficiente para hacer un análisis de la historia científica 
española desde la óptica kuhniana hasta hace escasamente un par de años y 
siempre he esperado que otros más expertos que yo en estas lides lo hicieran. 
No he visto, sin embargo, trabajos que lo aborden de forma explícita aunque 
algunos autores hayan hecho referencia a la crítica de la filosofía aristotélica 
por parte de los “novatores españoles” de finales del siglo XVII y principios 
del XVIII. Como, a pesar del tiempo transcurrido desde entonces, no perdí in-
terés por el tema, en cuanto tuve tiempo abundante y suficiente tranquilidad, 
me animé a escribir este ensayo al que a buen seguro se le encontrarán muchos 
defectos, pero espero que pueda ayudar a entender un poco mejor nuestra 
historia científica y, por tanto, nuestra historia. 

Dedicamos el presente libro al periodo medieval, es decir, al periodo de 
formación de la ciencia española del que hablaba Menéndez Pelayo, pero en la 



actualidad estamos preparando un segundo libro dedicado a los periodos de 
esplendor y decadencia contemplados por el historiador santanderino. 

En el periodo histórico que abarca este libro, la mayor parte de los inte-
lectuales europeos fueron monjes o frailes que pasaron largas temporadas en 
distintos lugares de Europa, continente que, por otra parte, tuvo fronteras muy 
cambiantes a lo largo de la Edad Media. Así, pues, no tendría mucho sentido 
tratar por separado la ciencia de los distintos reinos y feudos que compusieron 
la Cristiandad, por aquel entonces. La trataremos en su conjunto contemplan-
do los principales centros de actividad científica cualquiera que fuese el lugar 
de la geografía europea en que se encontrasen. No obstante, ya que nuestro 
principal interés es valorar el lugar que ha ocupado la ciencia en la historia de 
España trataremos de destacar, siempre que sea posible los esfuerzos científi-
cos realizados en los reinos de la Península Ibérica, y las contribuciones que 
hicieron los científicos nacidos en nuestra península al paradigma científico 
medieval formalizado en el siglo XIII. 

También es difícil separar las historias científicas de España y Europa en 
el siglo XVI, ya que el Imperio español estuvo presente en muchos territorios 
europeos durante ese siglo. Por tanto, cuando en el mencionado segundo libro 
estudiemos el siglo XVI también trataremos de forma unificada la ciencia 
europea, aunque destaquemos en especial las contribuciones de los nuestros a 
la gestación de la revolución científica moderna, en lo que se refiere a la di-
mensión global de la ciencia, y la vida de los centros científicos españoles, en lo 
que se refiere a su dimensión local. 

A principios del siglo XVII, España se separa culturalmente de Europa y 
es entonces cuando se empieza a hablar, tanto en España como en el resto del 
continente, de ciencia europea y ciencia española o de filosofía europea y filo-
sofía española. Será entonces el momento de estudiar la transición anómala 
que acabó con la época de esplendor de la ciencia española y de hacer nuestras 
primeras consideraciones sobre la visión kuhniana de la historia científica de 
España, pero todo ello ya formará parte de otro libro que pretendemos enlace 
con el que ahora presentamos. 
 
 E. G. C. 

Madrid, 26 de abril de 2013 


